MIS DÍAS DE DESCANSO EN ALGARROBO

“Gracias Jesús por estos días de descanso, donde no estuve solo.

Tú me acompañaste, y también mi Laurita, cada uno de mis hijos, mi nuera, y mis maravillosos nietecitos.

Gracias Jesús por la visita de Laurita, Claudita y Vicente el fin de semana pasado.

Regalonear con mi nieto fue maravilloso; 

estar con él en mis brazos, ver como se quedaba dormido,

y luego permanecer largo rato contemplando sus ojitos cerrados.

Gracias Jesús, por las puestas de sol, rojas, intensas, y esas nubes de colores cubriendo todo el cielo.

Gracias Jesús, por los silencios, por el caminar diario junto al mar, por la tregua de las olas.

Gracias Jesús, por vivir días sin programa, sin apuro, llenos de paz.

Gracias Jesús, por las lecturas, cortas pero felices, 

por encontrarme con aquellos textos espirituales 

que estaban esperando quedar insertos en mi alma y en mis libros.

Gracias Jesús, por los momentos de oración, 

por la lectura de tu vida todos estos días.

Gracias Jesús, por el lugar de descanso que nos has dado como familia para ser compartido.

Gracias Jesús, por velar mi sueño, esta vez pacífico, extenso y reparador.

Gracias Jesús, porque aliviaste los dolores que traía.

Gracias Jesús, por conocer día a día el crecimiento de mi nieto Ignacito,

a quien tendré la bendición de acunar junto a mi pecho.

Gracias Jesús, por todas las ideas que me diste, las que quedaron anotadas en mis libretas y cuadernos.

Gracias en fin, Jesús, por tu compañía, por tus huellas en la playa delante de las mías,

por tu cercanía, por tus certezas, por tu intimidad,

por haber estado junto a tu Sagrado Corazón”.

(Hernán Opazo Delpiano, Algarrobo, 29 de mayo de 2010).
